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Habrá festejos 
La reunión celebrada el domingo 

en los salones de la Sociedad Econó
mica de Amigos del País y de la cual 
dábamos cuenta en nuestro número 
anterior, ha demostrado el interés 
que sienten todos los elementos que 
constituyen las tuerzas vivas de la 
población, de que en Cartagena se ce
lebren este año los trariicionules fes
tejos, que por la fama de explendor y 
buen gusto de que gozan, tienen el 
privilegio de atraer á la ciudad buin 
número de forasteros. 

A la iniciativa de la Asociación de 
la Prensa, han respondido nueslias 
autoridades, los presidentes df círcu
los y sociedades, la industria y el co
mercio, todos en uní» pa'nbra los que 
sienten verdadero interés en ameni
zar y prestarle a gúñ atiuciivo Á la 
temporada veraniega. 

El programa que ia Asociación de 
la Prensa lia sometido á ia considera-
ció» de lQdü.s esos elemealos que enu
meramos auleriormenle, no puede ser 
más sugestivo ni más compitió; ofre
ce además la ventaja de que no hay 
necesidad de hacer grandes dispen
dios para desarrollarlo, se necesita pa 
ra ello más i{ue dinero, buena volun
tad y una no menor dosis de actividad 
á ña de que su viabilidad no sufra 
obitAcnios ni entorpecimientos-

Como el tiempo apremia, pues solo 
faltan dos meses para que comieircett 
á.celebrarse los festejos creemos nos
otros que la comisión nombrada no 
debe demorar ni un solo día el ocu
parse de este importante asunto para 
dar forma á lo que todavía no ha pa
sado dé proyecto. 

En tista de los buenos propósitos 
qae animan á lodos los que asistieron 
á la reunión del domingo, podemos ya 
afirmar sin temor á equivocarnos que 
este abo en Cartagena habrá festejas. 

LO DEL PENAL 

gnseñanza elocuente 

t me de armas, prueba hasta la sacie-
í dad ó que los reclusos.^ozan de sufi

ciente libertad para fabricarlas en los 
taleres del mismo penal oque son in
troducidas desde fuera de una mane
ra clandestina, y ambas cosas son dig
nas de tenerse en cuenta, procurando 
los encargados de ia custodia y vigi
lancia de los rec usos, que estos pue
dan emplear medios reprobados para 
verificar agresiones ó para repeler
las, 

Todas esas facas, navajas, leznas, 
agujas finamente afiladas que ayer 
contemplamos en grandes cestos, y 
que eran .'i resulladp del registro que 
hizo el sábado a guardia civil, han 
podido ser utilizados por manos cri
minales para sembrar el duelo en la 
población, puesto que más de un mi
llar de hombres provistos de herra
mientas ofensivas son un peligro la
tente, aunque se encuenlian encerra
dos dftiás de :os muios de un pL-nal. 

Téngase esto muy en cuenta y bus 
quense ¡os medios de evilur á C.aita-
gena nn día de luto, puesto que muy 
recientes están las enseñanzas del pa
sado. 

H:ce mny pocos dias, dábamos la 
noticia de haberse desarrollado den
tro de los muros de la prisión aflicti
va de esta plaza, uno de esos san
grientos dramas que tan frecuentes 
son por desgracia en dicho estableci
miento y qije. sueleh tener triste y fu
nesto epílójjip. sobre lallosa del depó
sito judicia' de cadáveres. 

A consecuencia de esta tragedia 
cuyos detalles conocen naeití-os lee» 
tóíei^, «r dignísimo Juez dé^ instruc^ 
ci8n ctüéesá la vez píreisiaetUéí d% tai 1 
Jéíótá local de prisiones^' «lrden^°á"| 
instancias del director de la peniten
ciaVía siéfior Ziibiri, que la guardia c!-
\'if prátiiicára en las brigadas un ini-
nuciosa registró y Jos resoltados d d 
tnisind no báñ podido ser más p ó -
ductivós. 

E D el local del juzgado h'eihos vis
to esta (nañaiía muchos centenares 
de armas recogidas á ios penados y 
en número tan cousiderab'e, que pa
rece increíble báyan podido pasar de 
sapercibidas á la constante vigilancia 
que debe ejercerse en aquella casa, 
adonde se purgan toda clase de deli
tos, 

i :que se salve el compromiso 
i -sin que se ofenda ninguno. 
*. i —Pues entre este burro y, yo, 

t—dijo el que hubo de llamar— 
«reo qfM) no hay que dudar... 
iy el burro le contestó: 
1 —¡Quiá yo no cedo el provecho 
Iqtie pueda sacar de aquí! 
] l^s cuadras son para mí 
Spor justísimo derechol 

Los diez mozos apoyaban 
al muchacho (¡es naturall) 
peio vieron esto mal 
ios Horros'que 16 escuchaban 

y ¿liieron:~La vacante 
que lepemos que llenar * 
debe ser sin vacilar 
para nueslio semejante. 

Como siguió la cuestión 
sin poderse resolver, 
fué necesario poncí 
el asunto á votación. 

Seguía el perro callado 
sin haber intervenido 
cuando en e&to dio un ladrido 
diciendo malhumorado: 

-- ¡Ah, demouio! ahora recu^Ncdo 
que, aunque burro, ese es amigo..^ 
jOid todos lo que digo! 
¡lAl que'no vote... lo muerdol! 

Y otro burro, á grandes voces 
dijo también:- Lo primero 

No hace muchos mesea, y con el 
mií-^mo motivóse verificó nn catheo 
semejante por los empleados del pe- ¡ es'volar al compañero; 
Dftl y también se recogieron infinidad ] jai que no lo haga... diez coces! 
de armas que fueron inutilizadas en \ Concluyó la votación 
el acto á fin de Jque no se repitieran \ y... ¡oh, espantosa felonía! 
estos hechos criminosos. I ¡venció al fia la mayoría 

El hábetsc encontrado anteayer ; de BORRICOS sinrazón! 
otra Cátítidad yerdaderametíte tatít^A Sí, triuúfó la fuerza bruta 

ElhDmbrBifBlbuppD 
LUGAR DE LA ACCIÓN: la cuadra. 

PERSONAS; diez buenos chicos, 
cuidando trece borricos, 
y uu mal perrucho que ladra. 

La cuadra es la de un mesón; 
"los hombres están tumbados, 
y los borricos atados 
comiéndose su ración. 

— Oid, sobra un sitio.—Sí; 
alguien le querrá ocupar, 
siquiera para pasar 
la noche durmiendo aquí. 

— Me parece que han llamado. 
—Sí. ¿Quién vá?~Venimos dos 
que quisiéremos, por Dios, 
pernoctar bajo techado. 

—Si vuestra honradez abona 
I la confianza... veremos... 
I - Abrid ¡lo agradeceremos 
i un burro y una personal 
I —Solo hay sitio para uno,— 
I dijo un mozo,—y es preciso 

sobre el humano talento. . 
¡y entró una bestia, al momento 
de terminar la dispola! 

Lector: comprendo que es sosa 
la poesía presente, 
y por eso es conveniente 
que yo te explique una cosa: 

Hice esta composición 
que no te podrá gustar .. 
¡¡por el placer de llamar 
BURPOS á los que lo son!! 

Emilio de Molla. 

iádl@i laáfid!... 
Oíros ftños por es'e tiemj)o no se 

pedía dar un paso p'.r la Puerta del 
Sol y calles principales de la f .moiía 
vil'a del oso y del madroño; los Ci-fé.s, 
los te.\tro9, los tranví.-^s, las iglesias, 
e taban atestados de forasteros. 

Ests af\o no faltan caras nuevas, 
ros'ros testa *os y f^cas trigueñas, pe
ro tío perturban la cirrulación norma!. 
Las polvorientíS fl»st's de S^n Isi
dro, no han conseguido sacar de sus 
ca.sillas á ios provúncianos. 

Hemos atravesado, que diría un 
narrador de punta, un invierno cala
mitoso, y la primera espita! de Espa
ña ha sido, durante muchos mesas, un 
toco de entermedades epidémicas. 

El tifus exantemático, el que pade
cen los pobres del nrroyo; la viruela 
negra, que se apodera de los enemi
gos de la higiene, las fiebres erupti
vas, que se enseñorean de los organis
mos endebles, ha trazado sobre la le
yenda madrileña tales h jrrores, que 
nada tiene de extraño que las fiestas 
de San Isidro no hiyan atraído este 
años tanta gente íoiasiera como los 
anteriores. 

Además, preciso es decirlo: Madrid, 
antes trasnochador y bullanguero, en 
otro tiempo resplandeciente de luz, 
de lentejuelas y fulgores, es al pre
sente uu poblachón sombrío y tene
broso en cuanto el astro rey se oculta 
detrás de las cumbres del vetustoGua-
darrama. 

No le queda á Madrid más que el 
compás, como á los miisicos viejos ó 
la fama de su anterior gallardía como 

á las venerables ancianas que fueron 
herniosas en o:ro tiempo y aberra no 
son más que triste armazóa de huesos 
y pellejo, 

¿Para qué han de venir los provin
ciano?/' ¿Para hacer igunl vida monó
tona y tristona que en sus lugarejos, 
donde la gente se acuesta á la hora 
de las gallinas, y donde no andan por 
la calle durante la noche más que jos 
aulladores perros? 

¡Valiente perspectiva! ¡Eso no vale 
ni merece el sacrificio ni las molestií'S 
que cuesta! O como dijo el oíro, me 
jor están en Bombay! Los comercian-

I tes madrileños hacen el diablo á cua-
i tro para salvarse de la ruina, de la 
j quiebra, de las bancarrot.^, pero <¡tar7 

de piacei». 
En el invierno sufrcü b s con.s'-: 

cuencias de las caLtraWl-ide- epidémi
cas; en !a primavera, ¡os de la ausen
cia de los forasteros; en el verano, la 
fuga df los pudientes hacia, las playas 
y los balnearios de moda; en el otoño, 
el triste resultado de la penuria clasica 
de los bolsillos, efecto de los correteos 
del estío. 

Madrid ya no es aquel parjiiso es
condido que cómo un imán de locuras 
atraía á los candi los paletos de otros 
tiimpqs. Aquel Madrid disipador, 
juerguista, trasnocbador y holgazán 
de «in ilio témpore» no existe; ha de
saparecido, se lo ha tragado la tierra. 

Ahora I4i,'.drid es un pueblo que po 
va al tcBtro, que ̂ e acuesta temprano, 
que madruga, que trabaja, que no co;^ 
me á la francesa y que va á la oficina 
por la mañana, á paseo por la tarde y 
á descansar por la noche. 

Y.. . ¿vale la pena que los foraste
ros se molesten para eso? 

Ahelhnarl. 

liüsiteñlpijflelMr 
Ante la insuficiencia de los instru

mentos mecánicos y tónicos de que 
los buques disponen para señalar su 
presencia en tiempo de niebla, en sus 
navegaciones, los especialistas han 
tratado de determinar en el Océano 

\ rumbos fijos que los vapores estarían 

obligados á seguir y en cuyo recorri
do no tendrían riesgo de encontrar 
otros navegantes en dirección opues
ta. 

En la Mancha y el mar del Norte, 
que son los sitios más frecuentados 
de! mundo, nada semejante podría 
aplicarse. Las rulas se ocupan y de
socupan sin cesar. Donde el estableci
miento de itinerarios fijos ha sido cotit; 
siderado conveniente es en la travesía 
del Atlántico, por ir de América á 
Europa y viceversa. 

A mediados del siglo anterior, el 
sabio meteoro'ogista y marino ameri 
cano Mauri preconizó esa reforma y 
en Francia el capitán de fragata Rioa-
de! hizo durante algunos años activas 
campiñas en favor de )a misma idea. 
La cuestión ha sido sometida no ha
ce mucho al parlamento belga por el 
iiíjstre Beernaort, quien propuso dar
la á conocer en una conferencia Ínter» 
nacional. ,i 

En el Congreso de Washington de 
1889 y en el de IWons, de 1905 fué es
tudiada tan importante cuestión sin 
que desde entonces pueda decirse que 
haya adelantado un poco, Pero más 
pronto ó más tarde habrá que preo
cuparse y resolver este asunto tan in
teresante para la navegación. 

Por el pronto las aspiraciones se H<' 
mitarían á que se oblígne á los buques 
á ir siguiendo el contorno del bancOi 
de Terranova ó al encuentro de la co
rriente antartica y la de! Gulf Strea^, 
coronada casi siempre de biurnas y 
de tempestades nieve y donde anua^ 
mente trabajan 20.000Jpescadores ¡que 
a lí luchan con los elementos para 
ejercer su rudo y peligroso oficio. 

Sucede con demasiada freeueticiá' 
que los veleros de pesca que pululan 
en esas regiones constantemente in« 
vadidas por la uíebla son corlados y 
divididos materialmente en dos tro
zos por la tajante proa de uno de sus 
gigantescos trasatlánticos, que con su 
enorme masa y su extraordinaria yc-
locidad caen sobrn los descuídateos 
barquichuelos de pesca, seccionán,tlo-
los como sí tueran de blanda cera. 

Todo eso se evitaría con el estable
cimiento de los itinerarios fijos que 
pondría á los pescadoies y navegail'^ 
tes al abrigo de tan terribles slnies-
tros. 
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Ante este sepecto y este rfcilñmii-nto tan poco 
cortés el y»ti rano capitán Benito hizo acopio de 
cuanta dignidad vslor le asi-.tioran en otras prue
bas de la suerte, y conteató «in maestras de in-
mntarse: 

—Vo-QtroB tcnále ditcisélg cañonaa y yo ni si
quiera uuo... No e» una hazaña del otro jueves el 
oblif ar á las gentes de esta manera. 

—'Por eeo raisnio era menester proceder dnte-
cho, en vez de MbArls de plancheta con tus bor-
da>i»g, viejo ehaflliiircro; porque la ratón «euipre 
está del lado de loscaBOnes.., y ya ves si somos 
riiconables. 
: Efto ló dijo aquel noble Biij-to haciéndole ob
servar que los castillos del bajel cataban perfecta-
líiánté'pertréiJlisdtlB, ó lo que vale lo mismo, con 
arí^Sflo tf BU lógica, llenos de razonas convincen
tes. " 

— En fin, repuso Bínito c.>n ínipacipnci«, ya 
qufl me liabéis ll«m»do A bordo, iq ió queréi*! de 
nilí Mirar* qas pstby perdiendo vierto y espero 
no roe ebtrf gáls más con necedades como estas, 
porque os aseguro que maldita la grtcia que me 
hacen; 

— ¿Da ví-ras? paes amigo, pftlo el comandanta 
parde responderte; con que col ni» y roe tu cable: 
asf excuB îrán apretar los dientes, 

iuB ojos al mero rocu"r<1o do sos cabellos blanco» 
y vencríbles, que todi>8 las intñanas boaaban con 
respsto y goío diciénitolo:—¡Bua-ios días, ma
dre. 

Tampoco t run CAStos y honrndos pensainlautot 
los qne voufftn á aUiagar aoa ardieiites iraagina-
cioprs, y que 1«)» arrolli' an por la nocbe durmién
dose balí̂ nceadoa en BU hamaca. 

En verdad que no se veían allí rostro» frescos, 
sinroados y candidos, frontus blancas y puraf, 
de e8»B que so coloran cQn voluptuoso sonrojo á 1̂  
ptimera mirad!» de nr\o muíer; np alzabfin con t|,-
mjdez ojos velados por largaa pestaftas do Bê l̂ i, 
ojón do esos qne dicen á'los diecíBéis años con tAO 
dulce luoitincoKa;—¡Oh!... cómo amarla yo á ni a 
mujer qo« me quisiera... pero, ¿qué mujer gostH-
ré de mi?.,. 

en i o, 
qne por oiorto nO eran de ésto*; aunque confesn^é 
que sa mostraban nn tanto blasfemoB, nn lanío 
jnscdpres, un tanto rapaces, un tantd dátfo» á 1*8 
mujer.8, 6 lia enropeis, i las indiiaé, á IftB japifUé-
BHB, á las amfiíícatíaí, á las haitiensé-s y anrl i 
lan I a.naqueras, graiid >8 ó pequeñas, que e«t6 áts* 
pendía del rombo qne spguítm. 

Poro iDioB í̂i bondad! ¡qnédifejerioí» había dé 
ellop á la tripn'ación de L« Hiern^t' (Qaé Wnái 
bres! A mejor diblio, ¡quédímonlOBl 


